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estuviesse de la manera, que él eslava; porque eslava en pié derecho, no 
allegado, ni recostado á parte alguna. Tenia los ojos abiertos, como de 
persona viva, y alzados ácia el Cielo moderadamente. Estava todo el 
cuerpo entero, sin corrupción alguna, blanco, y colorado, como si estu-
viera vivo. Tenía las manos cubiertas con las mangas del Hábito, delan-
te de los pechos, como las acostumbran traher los Frayles Menores. 
Viendo/e ass( el Papa, puso las rodillas en tierra con gran reverencia, y 
devosión; y alzó el Hábito de encima del pié, y vió él, y los que allí esta-
vamos, que en aquel santo pié eslava la Llaga, con la sangre tan fresca, 
y reciente, como si en aquella hora se hiziera con hierro en algún cuerpo 
vivo. El otro pié no le vimos, porque estava cubierto con el Hábito, y te-
niale tomado debaxo del pié; y el Señor Papa descubrió las manos, y vi -
mos, que en ellas tenia las Llagas, como las del pié; y le besamos las ma-
nos, y el pié. Miró su Santidad el lado derecho, y vió, que tenia el Hábi-
to abierto, y la Llaga tan fresca, y reciente, como las de las manos, y de 
los pies, y él solo, y no nosotros, la besó, y la boca del Santo; y sintió 
tanta devoción, y santidad interior, que fué cosa maravillosa, según se 
mostrava por los efectos exteriores. Finalmente, tanta consolación, y 
suavidad sentimos todos en el Alma, y en el cuerpo, que no miravamos, 
que se avía passado toda la noche». Todas estas son palabras de aquel 
Cardenal, que poco despues dió, su Alma á Dios, referidas en la Coróni-
ca, como se ha dicho 1116. 

El tema iconográfico de San Francisco de este modo ha sido repetidamente 
representado por distintos artistas, tanto en escultura (Pedro de Mena, Catedral 
de Toledo) como en pintura (Zurbarán, Museo de Arte de Cataluña); sin embar-
go, en estas versiones se representa exclusivamente la figura del santo, mientras 
que en el cuadro que aquí estudiamos se recoge íntegramente la escena narrada 
en el citado texto de Ribadeneyra. 

Otro detalle que encontramos en nuestro lienzo es una inscripción que se-
ñala, junto a un escudo de armas al pie del santo, la frase: "DIOLO DE 
LI/MOSNA EL CONDE DE LA VENTOSA". Según González Doria este título fue 
concedido por Felipe III en 1618 a Don Pedro Coello de Rivera y Zapata de Cis-
neros, caballero de Santiago 47. Sin embargo, el blasón que aquí vemos no apare-
ce acolado con la cruz de tal orden, por lo que el lienzo debió donarse por un 
descendiente de aquél; por otra parte, sabemos que por estas fechas del siglo XVII 
la cercana Villa de Carcelén era de dominio señorial de algún pariente del mencio-
nado título. Estilísticamente esta obra debe fecharse hacia la mitad del siglo 

46 RIBADENEYRA, Pedro de: Flos Sanctorum de las vidas de los Santos. T. III. Imp. Francisco Suriá. 
Barcelona, 1751. Págs. 176-177. El Padre Ribadeneyra (Toledo, 1526-Madrid, 1611), de la Com-
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